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			La isla de Sandhamn es un pintoresco enclave del archipiélago de Estocolmo. Formado por un conjunto de 24.000 islas, está situado frente a la capital sueca  y se ha convertido en una zona muy turística. A principios del siglo XVIII, tenía una población de 2.800 personas, en su mayoría pescadores. Hoy, los habitantes del  archipiélago, que cuenta con más de 50.000 casas repartidas entre las distintas islas, se dividen en veraneantes y residentes que, en su mayor parte, trabajan en Estocolmo.  


			Originalmente la isla se llamaba Sandön, «isla de la Arena», mientras que Sandhamn era el nombre de un asentamiento situado en el noreste.  


			Las islas que forman el archipiélago son muy populares entre los aficionados a la navegación y son un escenario ideal para una novela de misterio como 


			
	    

	 	
	    
            UN MAR DE cascos blancos llenaba el puerto. Por todas partes se veían  embarcaciones con gente de fiesta. El muelle era un hervidero de jóvenes borrachos que iban de un lado para otro en la cálida tarde estival. Pero  la muchacha que se abría paso tambaleándose entre la multitud temblaba de frío. 


			Había gente por todas partes, pero no reconocía a nadie. Todos se reían y hablaban con voz animada. El sonido la atravesó y ella se tapó  los oídos con las manos para aislarse del ruido. 


			Entornó los ojos desesperada, buscando alguna cara conocida a la luz de la tarde. 


			Había una pandilla de adolescentes haciendo una barbacoa en la arena, a pesar de las señales que lo prohibían. Un poco más lejos se veía a varios policías con chalecos amarillos y enseguida aparecieron algunos más en un quad rojo que se paró en la esquina del restaurante Seglar. 


			La chica del muelle no se fijó en ellos. Tenía el pelo rubio alborotado y los ojos desorbitados. Cojeaba un poco, le faltaba un zapato. 


			Alguien la empujó y la chica chocó con una papelera. 


			Tenía la mirada perdida. Emitió un sollozo y se apoyó en un surtidor de agua, pero nadie reparó en ella. La intensidad del rumor subía y bajaba, y el volumen de la música ahogaba el lamento que le surgía de  la garganta. 


			—Tengo que encontrar el barco —gimoteó. 


			Otra persona más se chocó con ella y esa vez la chica se cayó en el muelle caldeado por el sol. Se sentó agotada, incapaz de levantarse de nuevo. Tenía las mejillas sucias y surcadas de lágrimas, e iba mascullando algo que solo ella podía entender. 


			Volvió a tiritar y se abrazó a sí misma en un intento de entrar en calor. 


			—¿Estás bien? 


			Una pareja de mediana edad se había parado delante de ella. 


			—¿Cómo te encuentras? —dijo la mujer, poniéndole la mano en el brazo con amabilidad. 


			La chica se levantó y se marchó en dirección al largo pontón que conectaba con el muelle, lejos de la pareja. 


			—Tengo que encontrar a Victor —susurró. 


			En aquel momento, la música se oía más fuerte. 


			Unos enormes altavoces negros bombeaban música tecno desde una gran lancha motora. Era un ruido ensordecedor y las vibraciones se propagaban por el cemento bajo sus pies. En la cubierta de popa del barco había una mesa de caoba donde se amontonaban vasos medio llenos, colillas y botellas. Sentado en un sofá de piel ancho y blanco, había un chico bronceado con el torso desnudo y un cigarrillo en la mano. Recorrió con la mirada el cuerpo de la chica. 


			—¿Te sientes sola? 


			Sonrió burlón y se pasó la lengua por los labios con desvergüenza. 


			—Yo puedo ayudarte. 


			La chica se asustó de nuevo, retrocedió unos pasos y echó a correr en dirección contraria, de vuelta a tierra firme. 


			Se encontró con un bosque de mástiles blancos. Presa de la impotencia, clavó los ojos en todos aquellos barcos. 


			—Victor —dijo mientras volvían a brotarle las lágrimas—. ¿Dónde estás? 


			Después le flaquearon las piernas y se desplomó en la arena. 


			
	    

	 	
	    
            1 


			Lunes, 16 de junio 


			 


			—QUÉ GANAS DE ir a casa de los Larsson para el solsticio de verano, ¿verdad? 


			Madeleine Ekengreen se volvió hacia Victor, pero él no se molestó en responder a su madre. 


			Eran casi las siete de la tarde. Fuera, el ruido de un motor anunciaba que el Jaguar del padre acababa de entrar al acceso del garaje. Madeleine miró su reflejo en la puerta metálica del frigorífico y se retocó la melena rubia. 


			«¿A quién crees que estás engañando? —pensó Victor—. Con esas mechas y el bótox en la frente. Ya nadie se cree que tengas treinta y cinco años, por mucho que lo intentes.» 


			—¿Victor? 


			—Yo no quiero ir. 


			—Pero si siempre vamos allí —dijo Madeleine con la mirada tensa, como si no tuviera muy claro qué giro iba a tomar la conversación. 


			Colocó un bol de ensalada en la mesa y empezó a mezclarla. 


			—¿Y qué quieres hacer entonces? —prosiguió. 


			El muchacho bajó la mirada al plato. 


			—Había pensado en acercarme a Sandhamn con Tobbe y otros colegas. El padre de Christoffer le ha dejado el barco, que está de puta madre. 


			—No digas de puta madre —respondió Madeleine automáticamente—. Suena fatal. 


			Estaba claro que no le hacía mucha gracia la idea de que Victor pasara el solsticio de verano por su cuenta. 


			—¿Estará también el padre de Tobbe? —dijo al cabo de un rato. 


			Victor negó con la cabeza. 


			—Qué va. Creo que se va a Falsterbo. 


			—¿Y Felicia? 


			Esa vez asintió. 


			—Ella claro que viene. 


			—¿Y qué dicen sus padres? 


			Madeleine parecía desconfiada, pero Victor sabía que su novia le caía bien. 


			—Les parece guay. 


			En realidad, Felicia les había dicho a sus padres que iba a ir al campo con Ebba. Y Ebba les había dicho a los suyos que iba a estar con Felicia. 


			Aún persistía una sombra de duda en los ojos de su madre, pero se dio la vuelta y fue hasta la isla de la cocina en busca de una bandeja de pollo asado. Se oyó un portazo en el vestíbulo, entre el garaje y la entrada principal. 


			«Aquí viene el gran Johan Ekengreen», pensó Victor. 


			—¿Seguro que los padres de Felicia le han dado permiso? —dijo Madeleine, colocando la bandeja de pollo en la mesa. 


			—Pero ¿por qué no dejas de dar la tabarra? 


			Victor alargó el brazo hacia el cartón de leche que había en el centro de la mesa y se llenó un vaso. 


			Madeleine no dijo nada. Victor sabía que la había ofendido, pero fue incapaz de pedirle perdón. Total, ella siempre estaba superocupada, ¿a qué venía quejarse, para una vez que él tenía sus propios planes? 


			«Cuando papá y tú os largasteis a París en las vacaciones de otoño, bien que no hubo problema —pensó Victor—. Entonces sí que dejasteis que fuera a lo mío.» 


			—Tengo dieciséis años, me las puedo arreglar solo —dijo—. Además, vamos a ser un huevo de gente. 


			Victor sabía que ella iba a reaccionar a que él dijera un huevo y la miró desafiante. 


			Madeleine se rindió. 


			—No hace falta que te pongas así —protestó ella—. No entiendo por qué te has vuelto tan susceptible. Estás siempre alterado, diga lo que diga. 


			—Pero que dejes de dar la tabarra —repitió Victor. 


			Se abrió la puerta y Johan Ekengreen entró en la cocina. Llegaba silbando, alegre, y no pareció notar la tensión que flotaba en el ambiente. 


			El padre de Victor no tardaría en cumplir sesenta y tres años. Estaba bronceado e iba al gimnasio varias veces por semana. Apenas había perdido pelo. Victor sabía que se lo teñía a escondidas para que no se viera que lo tenía canoso. 


			—Buenas. 


			Soltó el maletín en el suelo con una amplia sonrisa y se aflojó la corbata. Luego se quitó la americana y la colgó en el respaldo de una silla. 


			—Victor no piensa venir con nosotros a celebrar el solsticio —dijo Madeleine clavando la mirada en él, para que entendiera que tenía que hablar en serio con su hijo. 


			—¿Por qué no? 


			Johan Ekengreen se volvió hacia Victor, pero, antes de que le pudiera responder, Madeleine siguió hablando. 


			—Quiere ir a Sandhamn con sus amigos en lugar de venir a celebrarlo con los Larsson. 


			El padre sonrió, a pesar de que Madeleine había endurecido el semblante. 


			—El chaval empieza a hacerse mayor. Lo que quiere es salir de fiesta por Sandhamn, como el resto. Yo también habría querido hacer lo mismo a su edad. 


			Johan alargó el brazo hasta la botella de vino abierta que había en la mesa y se sirvió una copa. Instintivamente, olió el vino antes de probarlo. 


			—No está mal —comentó inspeccionando la etiqueta de la botella. 


			—Vamos a ver, Johan —dijo Madeleine mientras limpiaba la encimera con movimientos rápidos y airados. 


			—Entonces, ¿puedo ir, papá? —la interrumpió Victor antes de que a Johan le diera tiempo a responder. 


			Joder, lo que se iba a perder como no saliera el plan de Sandhamn. Tenía bastante dinero, su padre le había dado un sobre con varios miles de coronas como premio por las notas finales, que, después de todo, habían sido bastante decentes. 


			Iban a poder agenciarse material del bueno para el solsticio de verano. 


			—No es lo bastante mayor —protestó la madre en un último intento—. Acaba de cumplir dieciséis. Es demasiado pronto para dejar que se vaya por su cuenta. 


			—Imagino que Felicia también va, ¿no? —dijo Johan. 


			—Sí. —Victor asintió sin levantar la mirada. «Venga, papá, venga.» 


			—Bueno. 


			Johan Ekengreen se giró hacia su mujer. 


			—Deja al chaval a su aire. Solo se es joven una vez. 


			Dio otro trago al vino, que relucía rojo en la fina copa de cristal. 


			—Si solo serán unos días en el archipiélago. 
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			Sábado, 21 de junio 


			 


			NORA LINDE NO pudo evitar contener la respiración cuando Wilma Sköld bajó las escaleras de Villa Brandska. 


			La chica, de catorce años, se había perfilado los ojos con lápiz negro y lucía una gruesa capa de rímel en las pestañas, que se le habían quedado pegadas. La falda vaquera era tan minúscula que parecía un pantalón corto y a través del top blanco y fino se podía entrever el sujetador. 


			Con mucho esfuerzo, Nora se abstuvo de dejar caer ningún comentario. Wilma estaba en octavo curso, pero con el maquillaje parecía mayor y como demasiado dura. Nora tuvo que recordarse que ese tipo de observaciones correspondían a Jonas. Después de tan solo ocho meses juntos, no podía empezar a educar a Wilma como si fuera su propia hija. 


			La chica se había pasado la comida hecha un manojo de nervios, como si cada minuto que debía pasar sin sus amigos fuera una tortura. En cuanto la dejaron, se esfumó hacia el cuarto de baño de arriba para arreglarse. 


			Wilma cruzó la cocina pasando por delante de Nora y continuó hasta el comedor, donde Jonas seguía sentado a la mesa con Adam y Simon. Adam ya había terminado de comer, pero Simon aún daba vueltas a las patatas. Le encantaban los bulbos tiernos que se empezaban a cosechar en junio y ya iba por la tercera ración. 


			—Papá —dijo Wilma—. Me voy ya. Llego supertarde. 


			Nora la había seguido, pero se quedó en el umbral, apoyada en el marco. Jonas también se sobresaltó al ver a su hija. A veces a Nora le daba la sensación de que él no quería entender que Wilma estaba creciendo. 


			—¿No vas a llevarte una chaqueta por lo menos? —preguntó Nora con discreción—. Seguramente refresque más tarde. Ya sabes cómo son las noches en el archipiélago. 


			Wilma pareció no reparar en Nora y dio unos pasos en dirección a Jonas. 


			—¿Me das algo de dinero? —dijo como mendigando. 


			—¿No te he dado ya la paga del mes? 


			—Sí… —contestó arrastrando las palabras—. Pero ya me la he gastado. 


			Jonas enarcó las cejas con asombro, pero alargó el brazo para coger la cartera del bolsillo trasero. La abrió, pero después se detuvo, como preguntándose si sería sensato darle a su hija adolescente una paga extra. 


			—Venga ya, papá, que si no va a ser un rollo. 


			Wilma se había apoyado en el respaldo de una de las sillas y de repente parecía una cría suplicando. Por un instante Nora pudo imaginarse cómo era de niña, con coletas y las paletas separadas. 


			Como era de esperar, Jonas cedió. Sacó tres billetes de cien coronas, los puso encima de la mesa y se acercó a su hija. 


			—Pero quiero que me traigas el cambio —dijo. 


			Tanto su tono de voz como el semblante satisfecho de Wilma indicaban que eso no iba a pasar. 


			Adam levantó la vista del plato y miró detenidamente a Wilma. 


			Solo había un año de diferencia entre los dos, pero por el momento Adam no había mostrado especial interés en salir de noche. Él prefería quedarse en casa jugando al ordenador, con o sin amigos. Nora sabía que era solo cuestión de tiempo que él también quisiera salir de fiesta, pero aún estaba tranquila. Su divorcio de Henrik coincidió con la pubertad de Adam y ninguna de las dos cosas había sido fácil. 


			—¿Me das un abrazo antes de irte, por lo menos? —preguntó Jonas mientras volvía a guardar la cartera. 


			Wilma rodeó la mesa y se inclinó hacia delante deprisa. Después se enderezó, retrocedió unos pasos y, con una voz sospechosamente despreocupada, dijo: 


			—¿Está bien si vuelvo a las dos? 


			Jonas frunció el ceño. 


			—Dijimos a las doce. Sabes que es lo que acordamos tu madre y yo. 


			—Pero, a ver… Es que es la noche del solsticio de verano. Todos los demás podrán quedarse hasta mucho más tarde, ¿voy a ser la única que tenga que volver pronto? No es justo. 


			«No cedas», pensó Nora al tiempo que se alegraba de no ser ella la responsable de aquella negociación. Ya tenía suficiente con sus propias batallas. 


			Se mantuvo al margen, esperando la respuesta de Jonas sin intervenir. Hasta Simon se quedó callado por una vez, concentrado en las patatas del plato. 


			—Venga ya, papá… 


			Wilma ladeó la cabeza, con una actitud aún más suplicante si cabía que antes. 


			Jonas apartó el plato. 


			—Bueno, pues entonces a la una. Pero solo por hoy. No quiero volver a oír nada de llegar más tarde en lo que queda de verano. 


			El rostro de Wilma reflejaba sentimientos contradictorios. ¿Debía seguir insistiendo y arriesgarse a que Jonas se enfadara o sería mejor conformarse con una victoria a medias? 


			Era obvio que volver a la una era mejor que nada, porque Wilma dio un saltito de alegría y dijo: 


			—Te lo prometo. Muchas gracias, eres el mejor. 


			Wilma se inclinó y le dio otro abrazo a su padre, esta vez con una alegría sincera. Jonas intentó acariciarle el pelo, pero ella se escabulló rápidamente. 


			Incluso a Nora le dirigió una sonrisa cuando pasó a su lado. 


			—Adiós. Nos vemos mañana. 


			—Ten cuidado. ¿Llevas el móvil? 


			—Que sí. Lo llevo aquí. 


			Su tono de voz revelaba que empezaba a impacientarse. El esbelto cuerpo adolescente ya había empezado a moverse. 


			—Pero tiene que estar encendido también —replicó Jonas—. No lo olvides. Prométeme que si te llamo, lo vas a coger. 


			Wilma ya había abierto la puerta y no se volvió. 


			—Vale, vale. Te lo prometo. No seas pesado. 


			Nora suspiró. Wilma hacía lo que quería con Jonas, pero Nora no se consideraba tan fácil de manejar. Sin duda, estaba bien que cada uno siguiera viviendo en su casa, ella en el nuevo apartamento de Saltsjöbaden y Jonas en su piso de tres dormitorios en el centro. 


			En Sandhamn, Jonas alquilaba la vieja casa de Nora, que ella había dejado el año anterior cuando se mudó con los niños a Villa Brandska, aquella casa tan bonita de principios de siglo que había heredado de su vecina, la señora Signe. Se habían conocido gracias al contacto que mantenían por el alquiler. 


			Ese fin de semana se encontraban todos en casa de Nora porque un fallo eléctrico había dejado la casa de Jonas sin suministro. El electricista de la isla, un tipo encantador, había prometido arreglarlo al día siguiente. 


			La puerta de la calle se cerró de golpe cuando Wilma salió. 
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			WILMA SONREÍA SATISFECHA cuando salió de la casa sin cerrar la verja. 


			Le sonó el móvil. 


			 


			te queda mucho? ya estoy en el puerto. Malena 


			 


			Tecleó una respuesta rápida. 


			 


			tranqui, de camino. W 


			 


			No le apetecía nada celebrar el solsticio de verano con papá y Nora en Sandhamn, pero cuando se enteró de que sus amigos del centro irían a la isla, le entraron unas ganas repentinas de que llegara el día de la fiesta, a pesar de Nora y sus hijos. Cierto que Simon podía llegar a ser adorable, le gustaba que Wilma viera con él las películas de dibujos animados. Pero Adam era un caso perdido, se pasaba el día sentado delante del ordenador, jugando a juegos patéticos con o sin sus amigos, otros casos perdidos como él. 


			Papá y Nora eran todavía peor, no paraban de meterse mano cuando creían que nadie los veía. Era insoportable. Asqueroso. ¿Por qué tuvo que conocerla? 


			El teléfono sonó de nuevo. 


			 


			traes algo? 


			 


			Wilma palpó contenta la mochila. En el viejo sótano de Nora había varias cajas de botellas de vino. Wilma las había descubierto por casualidad y había cogido un par de botellas de la caja que estaba al fondo, en el rincón. 


			Se había pasado toda la semana pensando qué iba a ponerse, probándose todas las camisetas que tenía una y otra vez. Al final, se decidió por unos pantalones cortos con una camiseta de tirantes sencilla. Quería ir bien vestida, pero sin exagerar. 


			En H&M encontró un rímel que en realidad no podía permitirse. Aprovechando un momento de descuido, se lo metió en el bolsillo. Aquello no estaba bien, y Wilma lo sabía, pero si no eran capaces de darse cuenta, ellos se lo habían buscado. 


			Wilma había empezado a salir con la nueva pandilla durante el trimestre de primavera. Todos los de su clase eran muy infantiles, no paraban de decir chorradas. Los chicos tenían acné y eran ridículos, y lo mismo hablaban con voz grave que soltaban un gallo. 


			Sus nuevos amigos eran mucho más interesantes. Sobre todo Mattias. Era el hermanastro de una compañera de otra clase de su curso, Malena. Se llevaban dos años y medio. Él estudiaba bachillerato en un instituto del centro de la ciudad. 


			El hermano de Malena era alto y moreno, y se había dejado el pelo un poco largo, por la nuca. Solía pasárselo por detrás de las orejas, de donde asomaban algunos rizos. Wilma se moría de ganas de pasarle los dedos entre los mechones de pelo. Llevaba una cadena de plata alrededor del cuello y vestía muy bien, con vaqueros desgastados y mocasines de ante. Era muchísimo más guay que los chicos de su clase, con sus sudaderas con capucha y sus zapatillas de deporte, que le recordaban a una manada de simios. 


			Wilma no había tardado mucho en estar colada por él, pero hasta ese momento no parecía que el chico se hubiera percatado. Hablaban poco, a pesar de que ella intentaba captar su atención en cuanto él aparecía. 


			Después de cada vez que se veían, Wilma era capaz de estar horas repasando todo lo que Mattias había dicho. Analizaba cada frase, cómo la pronunciaba y cómo la miraba cuando se dirigía a ella. 


			Sabía que no era la única a la que le gustaba Mattias. Siempre había varias chicas detrás de él y el teléfono no paraba de sonarle. De vez en cuando se reía enseñando mensajes que le habían llegado de otras chicas. En ocasiones dejaba caer algún comentario irónico. 


			Wilma se pasó la lengua por los labios para asegurarse de que seguía teniendo el brillo labial. Se llamaba Spring Blossom y era de un color rosa anaranjado. También lo había birlado de H&M. Creía que con él parecía mayor y más madura. 


			Esa tarde Mattias iba a fijarse en ella. Wilma podía sentirlo; esa tarde iba a darse cuenta de que ya no era una cría, de que ya no era la mocosa que su hermana arrastraba a todas partes. 


			Las botellas de vino que llevaba en la mochila eran un trofeo. Mattias se iba a enterar de que ella sabía de qué iba la cosa, de que podía ser una más de la pandilla. 


			Estaba dispuesta a todo con tal de estar con él. 


			 


			—¿NOS TOMAMOS EL café en el muelle? —preguntó Nora mirando a Jonas. 


			Aunque eran casi las ocho de la tarde, el sol seguía brillando alto en el cielo. Hacía mucho que el fin de semana del solsticio no se presentaba tan soleado, y era maravilloso poder disfrutar del calor después del largo y oscuro invierno. Jonas la atrajo hacia sí. Acercó la boca a la de ella y murmuró: 


			—Estamos solos en la casa. 


			Nora apoyó la frente en la de Jonas, disfrutando de tenerlo tan cerca. 


			—Los niños están en casa de sus amigos y Wilma va a volver tarde —le susurró al oído. 


			Una sonrisa le afloró a la comisura de los labios y Nora sintió que reaccionaba a la sugerencia; una sensación de calidez se le extendió por debajo del ombligo y notó un cosquilleo que le recorría el cuerpo. Con los labios entreabiertos, se acercó hasta rozar los de él. 


			Y entonces se detuvo. 


			—Si llegan Adam y Simon, no nos parecerá tan buena idea. 


			Nora se escabulló del abrazo fingiendo no ver la decepción en los ojos de Jonas. 


			—Luego tendremos tiempo de sobra —dijo agachándose para sacar una bandeja de un armario bajo. Dejó en la mesa un par de tazones, azúcar y una jarra de leche. 


			—¿Quieres ponerle algo? ¿Un poco de coñac? 


			No parecía que él se lo hubiera tomado a mal; de hecho, le sonrió de una forma tan atractiva que estuvo a punto de ceder. No pudo evitar mirarlo embelesada; estaba apoyado en uno de los bancos de la cocina, en vaqueros, con una camiseta verde de pico y los náuticos sin calcetines. Pero se contuvo al recordar que los niños podían llegar en cualquier momento. 


			—Con el café tengo suficiente —dijo Jonas—. Pero toma tú algo si te apetece. 


			Nora se paró a pensarlo. ¿Tomaría coñac o algún otro licor? 


			Quizá un chorrito. Ya habían compartido una botella de vino en la comida, pero el café estaba rico si iba acompañado. Sacó una botella de armañac y se sirvió solo un trago en una copa de coñac. Después, llevó la bandeja a través del porche acristalado y bajó las largas escaleras que conducían a la terraza junto al agua. 


			El resplandor del sol bañaba aún toda la parcela y se oían alegres risas procedentes de la casa contigua, donde varios invitados habían atracado en el muelle sus barcos de vela. La familia de al lado había preparado una mesa larga y robusta, y los agradables aromas que desprendía la barbacoa flotaban en el ambiente. Un poco más lejos, se oía la melodía de una canción típica del solsticio, que terminó con un buen brindis, «¡Salud!». 


			Nora sonrió al oír el tintineo de las copas de aguardiente. Así era el solsticio de verano de Sandhamn, todo el mundo lo pasaba comiendo y bebiendo fuera, en el jardín. 


			Dejó la bandeja en la mesa blanca de madera y mientras Jonas desenroscaba el tapón del termo, colocó las tazas y una tarta de chocolate negro que había partido en trozos. 


			Oyó unas avecillas piar en el aire y, al levantar la mirada, vio una bandada de golondrinas que pasaba volando sobre sus respectivas cabezas. Su presencia era una señal inequívoca de la alta presión, así que, con suerte, el calor no se iría hasta pasados al menos unos días. 


			Nora se sentó en una silla, feliz, y alzó la taza de café. «Casi parece demasiado bueno para ser verdad», pensó. 
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			ELIN ESTABA TUMBADA boca arriba, con la boca bien apretada alrededor de un chupete que se movía al compás de su respiración. Los deditos, que hacía un instante agitaba disgustada con los puños cerrados, reposaban ahora en una colcha ligera. Tenía un osito de peluche en un rincón de la cuna y un móvil de mariposas de alegres colores que colgaba de un brazo de plástico por encima de la almohada. 


			Thomas Andreasson, inspector de la Policía Judicial, contemplaba a su hija en la cuna blanca de la casa de verano de Harö. Un breve haz de luz se filtraba por las cortinas opacas que habían puesto especialmente para ella. Eso bastaba para poder distinguir las delicadas facciones. Tenía las cejas tan rubias que apenas se veían y por encima de las orejas se le rizaba el pelo en finos mechones. 


			Tocó con cuidado la manita. Tenía las uñas bonitas y de color rosa, increíblemente pequeñas en comparación con las suyas. El pecho le subía y bajaba con movimientos pausados y regulares, y Thomas notó que se relajaba. 


			Su hija dormía y se encontraba bien. 


			Cuando la hermana mayor de Elin murió a la edad de tres meses, el dolor fue tan terrible que Thomas estuvo a punto de sucumbir. La pérdida provocó el colapso de su matrimonio con Pernilla. Los distanció una desesperanza que no supieron manejar y no volvieron a verse hasta principios del año anterior. 


			Fue Pernilla la que se puso en contacto con él y quiso que se vieran. Él dudó por el temor a reabrir viejas heridas. Pero cuando volvieron a quedar, solo recordó los buenos momentos: la noche de verano en que se enamoraron en Estocolmo, la sonrisa de Pernilla durante su boda en la iglesia de Djurö, la alegría cuando nació Emily. Era como si nunca se hubieran alejado el uno del otro. 


			La vida les había brindado una nueva oportunidad. 


			Ella fue quien lo ayudó a recuperarse después del terrible accidente que sufrió en el hielo, cerca de Sandhamn, hacía algo más de un año, cuando él se sumió en un estado en el que todo lo veía gris y no sabía si sería capaz de seguir de policía. Se le antojaba inabordable el trabajo en la Unidad de Investigación, donde el papeleo no paraba de crecer y siempre andaban faltos de recursos. 


			Como consecuencia de todo ello, llegaron los remordimientos y empezó a dudar de sí mismo y su capacidad.  


			Pero ¿quién era él, si dejaba de ser policía? 


			La gran transformación llegó con Elin. Cuando tomó conciencia de que iba a ser padre de nuevo, escapó por fin de las pegajosas garras de la depresión. Thomas despertó de su letargo cuando la pequeña nació en marzo, de la misma forma que una ventana vuelve a estar limpia y transparente una vez retirada la fina capa de polvo que la cubría. 


			Dentro de poco cumpliría la misma edad que tenía Emily aquella noche en la que falleció mientras dormía sin que Thomas y Pernilla pudieran hacer nada para evitarlo. 


			Jamás olvidaría la imagen del cuerpo sin vida de su hija aquella mañana. 


			—Thomas, ¿dónde estás? 


			La voz de Pernilla sonaba desde la galería. 


			—Se está enfriando el café. 


			Thomas se dio cuenta de que, sin querer, aferraba fuertemente la cuna con la mano. Con un esfuerzo de voluntad, relajó los dedos y acarició con cuidado la suave mejilla de Elin. La pequeña emitió un sonido y soltó el chupete, que estuvo a punto de caérsele de la boca. Thomas le dio enseguida un golpecito y la niña volvió a chupetear feliz. 


			Con una última mirada a su hija, fue al encuentro de Pernilla. 
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			ADRIAN KARLSSON SE ajustó bien el grueso cinturón del que, a la altura de las caderas, llevaba colgados la radio de la policía, la porra y el arma reglamentaria. El cinturón pesaba más de cinco kilos y el equipo y el uniforme juntos superaban los quince. 


			La primera vez que se lo puso estuvo a punto de caer de rodillas por el peso, pero en aquel momento le gustaba la idea de tener todo lo que necesitaba al alcance de la mano. Ese día, sin embargo, el equipo le estaba haciendo sudar todavía más bajo el uniforme azul oscuro. Aquello estaba pensado para retener el calor y no para refrescar. 


			No era la primera vez que lo mandaban a Sandhamn el fin de semana del solsticio, pero nunca había estado allí con tan buen tiempo. Parecía pleno verano aunque solo estaban a 21 de junio. Llevaba varias horas con la camiseta calada y tenía la espalda empapada de sudor. También notaba húmedo el cuero cabelludo debajo del pelo corto y castaño. 


			Adrian estaba en el paseo marítimo con su compañera, Anna Miller, frente a la hilera de tiendas de color ocre rojizo. Eran más de las ocho de la tarde y llevaban de servicio desde las diez de la mañana. Apenas les había dado tiempo de comer algo rápido y tomarse un café en la centralita de la policía, la unidad de contacto descentralizada de la que podrían hacer uso durante el fin de semana del solsticio. 


			Anna era ayudante policial y solo llevaba unos años de servicio después de haber terminado la Escuela Superior de Policía. Tenía veintisiete años, cinco menos que Adrian, y le faltaban veinte centímetros para llegar al metro ochenta y cinco que medía él. Los ojos rasgados y el pelo negro y completamente liso, recogido en una cola de caballo, revelaban que tenía ascendencia coreana. 


			A pesar de su juventud, Anna había sabido adaptarse rápidamente. Ahora neutralizaba con una sonrisa la agresividad más fiera de aquellos a los que detenían y afrontaba con calma todos los comentarios desagradables que le hacían. 


			Cada vez que encontraban a alguien con una botella abierta, le ordenaban que la vaciara. En Sandhamn estaba prohibido beber alcohol en lugares públicos durante el fin de semana del solsticio. Adrian y Anna lo decían de forma educada y amable, pero el mensaje era claro: «Tienes que vaciar la botella por completo. Ya». 


			La gente más joven que se encontraban no tenía más de trece o catorce años. Era lamentable verlos por ahí haciendo eses. 


			Por alguna razón, ir al archipiélago el fin de semana del solsticio se había convertido en una tradición para los jóvenes de Estocolmo. La excursión tenía un solo fin: emborracharse tanto como fuera posible, bien a bordo de un barco o bien en cualquier otro sitio de la isla. 


			La víspera del solsticio la gente iba a Möja, en el norte del archipiélago. El día del solsticio se desplazaban hacia el sur, a Sandhamn. 


			Como un enjambre de saltamontes que va invadiendo las islas de una en una. 


			Era el peor día del año en Sandhamn. 


			 


			LA VIBRANTE MÚSICA pop del puerto se oía débilmente en el muelle de Nora. Desde principios de la tarde, un flujo continuo y rápido de lanchas motoras atravesaba el estrecho que conducía a Sandhamn. La mayoría de las embarcaciones iba a rebosar de gente joven. Daba la impresión de que el número de barcos crecía cada vez que Nora levantaba la mirada del libro. 


			Con tal de que no hubiera ningún altercado… El año anterior estalló una pelea terrible y se llevaron a un chico en helicóptero al hospital con un pulmón perforado. Lo ingresaron justo a tiempo. 


			 


			A NORA LE acudió a la cabeza la imagen de Wilma. La chaqueta seguía colgada en la percha de la entrada. La joven había salido con la camiseta de tirantes y sin nada de abrigo. ¿Estaría siendo lo bastante precavida? 


			Jonas abrió la boca para hablar, como si le hubiera leído el pensamiento. 


			—¿Tú crees que cedo ante Wilma con demasiada facilidad? 


			Nora se llevó la taza a los labios antes de responder. Quería elegir las palabras con cuidado para no estropear la tranquilidad que reinaba en el ambiente. 


			—Le das bastante libertad —dijo al final. 


			—¿Quieres decir que la estoy mimando? 


			Jonas se recostó en la silla y sonrió ligeramente, como si fuera consciente de que no era lo bastante estricto con su hija. 


			—Bueno —respondió Nora arrastrando las palabras—. Se podría decir que sí. 


			Dejó de hablar y recorrió el mar con la mirada. El sol avanzaba hacia el bosque de Harö, donde desaparecería un par de horas más tarde. Unas gaviotas sobrevolaban en círculos los muelles a la caza de algo comestible. Del jardín de los vecinos se oyó otro estruendoso «¡Salud!». 


			—Wilma sabe perfectamente qué es lo que tiene que decir para salirse con la suya. Es muy… —Nora intentaba encontrar la palabra adecuada—. Muy precoz. 


			Iba a decir desafiante, pero no quería dar pie a nada. Entonces se recordó que no estaba hablando con Henrik, su exmarido, que tenía cambios de humor muy bruscos. Con Jonas era más fácil. Nora se dio cuenta de que se había puesto en tensión instintivamente antes de abrir la boca. No era fácil perder las viejas costumbres. 


			Jonas interrumpió sus pensamientos. 


			—Ya, claro, tienes razón, pero no es fácil mantener el control en todo momento. Sobre todo ahora. 


			Se acercó a Nora, le cogió la mano y le puso la palma hacia arriba. Acarició con delicadeza las líneas paralelas con el dedo índice. Nora notaba en la mano la suavidad de su piel. 


			—Wilma necesita tiempo. Tiene mucho a lo que acostumbrarse ahora que tú formas parte de mi vida. 


			Nora contempló a Jonas al sol de la tarde. Llevaba el pelo castaño más largo por la nuca y los ojos marrones parecían verdosos a la cálida luz vespertina. Tenía una expresión sincera, con él nada se volvía complicado. Al principio la diferencia de edad le preocupó, ya que Jonas era siete años más joven que ella, que pronto cumpliría cuarenta y uno, pero ya no pensaba tanto en ello. 


			Notó que iba ampliando el círculo mientras le acariciaba la palma de la mano y un cosquilleo en el estómago. ¿Por qué había insistido en que se tomaran un café? La oportunidad era perfecta, pero ella siempre tenía que ser absurdamente responsable. 


			Cuando se tienen tres niños, hay que aprovechar la ocasión. 


			—Para ella es un cambio muy grande —continuó Jonas. 


			—Para mis hijos también lo es. 


			Nora se dio cuenta de que había sonado más cortante de lo que pretendía. 


			En un tono más dulce, añadió: 


			—Todos necesitan tiempo, si yo lo entiendo. Este ha sido un año de muchos cambios en muchos aspectos. Pero estaría bien que en general tuviéramos más o menos la misma forma de ver ciertas cosas que conciernen a los niños. 


			—¿Qué quieres decir? 


			Jonas dejó con cuidado la mano en el regazo de Nora y se retrepó en el respaldo de la silla. Ella quería expresarse con sinceridad, pero sin ofenderlo. A lo largo del invierno se había dado cuenta de que no se trataba simplemente de distinguir entre «mis hijos» y «tus hijos». 


			—Adam tiene solo un año menos que Wilma —dijo después de un breve silencio—. Dentro de poco, él también empezará a dar la lata con que quiere salir de noche. Pero yo no querría que se quedara en la calle hasta la una. Es demasiado pequeño, me pasaría la noche en vela y muerta de preocupación. 


			Nora hizo una pausa, pero Jonas no dijo nada, así que continuó: 


			—Solo digo que no me gustaría que enviáramos a los niños señales contradictorias. 


			Él se irguió en la silla. La tranquilidad de hacía unos minutos había desaparecido, como si una preocupación repentina se hubiera apoderado de él. Nora se arrepintió de haber dicho lo que pensaba. 


			Una lancha motora pasó a toda velocidad por el muelle en dirección al estrecho, sin respetar el límite de velocidad de cinco nudos. El oleaje que desencadenó estuvo a punto de provocar que un pequeño velero volcara. El barco estaba escorado y el único navegante a bordo se afanaba en sortear las olas. Se oía como si le estuviera gritando con rabia al negligente conductor de la lancha. 


			Jonas dejó de prestar atención al navegante, sacó el móvil del bolsillo y tecleó algo en él. En la pantalla apareció la cara de Wilma, bronceada y risueña. El pelo le caía en capas suaves que le rodeaban el mentón mientras ella sonreía con los ojos ligeramente entornados por la luz del sol. 


			—Tienes razón —dijo Jonas inesperadamente—. No debería haberle permitido quedarse hasta tan tarde. 


			La foto de Wilma desapareció al pulsar un botón y Jonas volvió a guardar el teléfono en el bolsillo del pantalón. Después esbozó una sonrisa conciliadora, casi traviesa, como la de un niño al que han sorprendido en plena travesura. 


			—Te prometo que la próxima vez lo haré mejor. 


			Le hizo un guiño y volvió a acariciarle la mano. Se la llevó despacio hacia la boca y empezó a besarla. Nora sentía el calor de su respiración en la punta de los dedos. Él dejó de besarla, pero sin retirar la mano de los labios. 


			—¿Seguro que quieres que nos tomemos el café precisamente ahora? 
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			ADRIAN Y ANNA estaban en el paseo marítimo, atentos a lo que pasaba a su alrededor. 


			A la derecha, el gran muelle que había frente al hotel Seglar se veía repleto de gente con vasos en la mano. Hacía algo más de media hora, se había oído el tradicional pistoletazo que anunciaba el arriamiento de la bandera; se producía exactamente a las nueve en punto de la noche. 


			Seguía haciendo calor, con una temperatura por completo mediterránea. Adrian tenía ganas de darse una ducha, pero habría que esperar hasta que terminara el turno. 


			Se les acercó una pareja de mediana edad que llevaba un perro con una correa. 


			—Disculpe —dijo la mujer de pelo corto y rubio. 


			Sus ojos, rodeados de finísimas líneas, expresaban preocupación. El hombre que la acompañaba, que tendría más o menos la misma edad, miraba fijamente algo que había en lontananza. 


			—¿Sí? —Adrian tardó un poco responder. 


			—¿Ve a aquella chica de allí? —dijo la mujer señalando en la dirección en la que miraba el hombre—. No parece que se encuentre muy bien. Estamos un poco preocupados. 


			Adrian buscó entre el gentío y comprendió a qué se refería. 


			Una chica joven con un jersey rosa había caído de rodillas justo al lado del muelle de madera que discurría paralelo al paseo marítimo. Estaba en cuclillas y se rodeaba el cuerpo delgado con los brazos. 


			—Quizá deberían echarle un vistazo —siguió la mujer—. Nos cruzamos con ella hace aproximadamente una hora y le preguntamos si se encontraba bien, pero se marchó sin decir nada. Y ahora la hemos vuelto a ver. Hemos salido a dar el paseo de la tarde con Tequila. 


			Señaló un golden retriever precioso, que tiraba de la correa. La mujer tenía que hacer un esfuerzo para mantenerlo a raya. 


			—Siéntate, Tequila, siéntate —dijo con voz autoritaria y, después de repetir la orden varias veces, el animal obedeció—. Muy bien, buen chico —lo felicitó—. Qué guapo y qué listo eres. 


			Adrian observó a la chica bajo el sol de la tarde. 


			Algo en su postura le llamó la atención; era como si estuviera en su propio mundo, aislada del entorno. Adrian había visto a suficientes personas colocadas como para reconocer los síntomas. 


			A pesar de que estaba rodeada de gente, nadie parecía prestarle atención. El policía no identificó a ninguna pandilla ni a un posible compañero. 


			Estaba completamente sola. 


			—Vamos a echar un vistazo —dijo a la pareja—. Gracias por avisarnos. 


			—Espero que no sea nada grave —dijo la buena mujer—. No parece muy mayor. 


			Acarició el pelo dorado de la perra. 


			—Tengo hijos más o menos de la misma edad. Uno no quiere que les pase nada, y menos una noche como esta. 


			Adrian le hizo una señal con la cabeza a Anna y avanzó hacia la joven. Cuando estaba a apenas unos metros, la chica se desplomó. Lo hizo con un movimiento pausado e irreal, como si se tratara de una película a cámara lenta. Perdió la estabilidad en el cuerpo y cayó de lado con las piernas estiradas. 


			Justo en ese momento apareció un tipo borracho que se tropezó con el pie de la chica, pero siguió hacia delante sin pararse. 


			La muchacha se quedó tendida completamente, al lado del muelle, con la mejilla izquierda hundida en la arena. La rubia melena se le había quedado esparcida alrededor de la cabeza, como la aureola rota de un ángel. 
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			Domingo, 22 de junio 


			 


			NORA SE DIO la vuelta en la cama; algo la había despertado. Alargó el brazo hacia Jonas, pero no estaba. Por el resquicio que había entre el estor y el alféizar de la ventana, vio la oscuridad del exterior.  


			Giró la cabeza hacia la vieja radio despertador que tenía en la mesita de noche. Los dígitos brillaban con una luz blanca resplandeciente. Era la una y cuarto, Wilma debería haber llegado ya. 


			Con los ojos cerrados, se quedó atenta a los ruidos de la casa. ¿Habría vuelto Wilma? No se oían voces. 


			Nora permaneció tumbada unos minutos más y después alargó el brazo para coger la bata. Fue descalza y sin hacer ruido hasta las escaleras y aguzó el oído de nuevo. 


			Nada. 


			La puerta de la habitación de Simon estaba entornada y, a través de la ranura, Nora oyó una respiración ligera. Estaba bien abrazado al osito de peluche, como de costumbre. Nora podía adivinar sus rechonchos mofletes en la oscuridad. Su hijo iba a cumplir nueve años en octubre. 


			Echó un vistazo rápido a la habitación de Adam. También dormía profundamente, pero boca arriba y con el edredón por la barriga. Ya no usaba pijama y dormía solo en calzoncillos. 


			Enfrente de la habitación de Adam se encontraba la de invitados, pero antes de mirar dentro, Nora ya sabía que estaría vacía. 


			Bajó las escaleras y observó la cocina desierta. Siguió hasta el porche y allí estaba Jonas, sentado en uno de los sillones de mimbre. Miraba fijamente al mar, con la barbilla apoyada en una mano. El contorno de un nubarrón se vislumbraba en el horizonte y la luz del faro parpadeaba a lo lejos en Getholmen. 


			 


			NORA SE QUEDÓ en el umbral y se ajustó la bata. 


			—¿Estás bien? —preguntó. 


			—Wilma no ha llegado a casa. 


			Nora se acercó y se arrodilló a su lado. Empezó a acariciarle a Jonas el brazo suavemente. 


			—A lo mejor no se ha dado cuenta de la hora que es. Suele ocurrir cuando uno se lo está pasando bien. 


			Jonas se llevó la mano a la nuca. Vestía una camiseta y unos vaqueros. Nora reconoció su olor y recordó el rato que habían pasado juntos por la tarde. 


			—Es que debería haber llegado ya —replicó él y Nora divisó en la oscuridad lo tenso de su semblante. 


			—¿Has probado a llamarla? 


			—No responde. Lo he intentado al menos cinco veces. 


			—Puede que se haya dejado el teléfono en algún sitio. 


			—Wilma no da dos pasos sin el teléfono. 


			—¿Se le habrá quedado sin batería? 


			Nora oyó cómo sonaba lo que decía. Entendía a la perfección cómo se sentía Jonas. Si se hubiera tratado de Adam, ella habría estado igual de preocupada. 


			—¿Hoy, precisamente? —Jonas golpeó el mueble de mimbre—. Esto no puede ser. Y se lo voy a dejar bien claro cuando llegue a casa. 


			Nora empezó a sentir punzadas en las piernas, así que se puso de pie. Tembló de frío al notar la brisa marina. 


			—¿Preparo unas tazas de té? Ya verás, seguro que viene de camino. 


			—Ve y acuéstate. —Se le suavizó un poco la voz—. No hace falta que te quedes despierta mientras espero a la desobediente de mi hija. 


			Nora le acarició la mejilla. 


			—No pasa nada. Me quedo aquí contigo. Seguro que llega en cualquier momento. 
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			DESDE LA DISTANCIA, la masa de gente parecía una ameba informe moviéndose por el puerto de un lado para otro. A veces se dividía, pero volvía a unificarse enseguida, como si las partes que la formaban no aguantaran más que unos segundos separadas y sin buscarse en la noche. 


			Hacía mucho más frío, un recordatorio de que todavía estaban a principios de verano. Un banco de niebla ligera se había asentado y el aire era desapacible y húmedo. A la luz de los focos del hotel Seglar se veían finas capas de bruma. 


			La música de la discoteca resonaba en la noche estival. Los bajos palpitaban y toda la zona vibraba con el ritmo desaforado. Una larga cola de optimistas serpenteaba ante la entrada, donde dos porteros con cara de pocos amigos supervisaban lo que sucedía en la zona acordonada. 


			Adrian y Anna llevaban más de quince horas de servicio. Después de dejar a la chica en la centralita, a cargo de una mujer de la patrulla de madres, volvieron a adentrarse en el gentío. 


			Los policías patrullaban de dos en dos en la zona del puerto entre la posada y el Real Club de Vela de Sandhamn. Adrian y Anna habían pasado las últimas horas yendo y viniendo por el paseo marítimo. Su presencia allí tenía un efecto tranquilizador y recorrían una y otra vez los escasos quinientos metros de distancia. 


			Adrian se paró a ajustarse el pesado cinturón; tantos turnos interminables le estaban empezando a pasar factura y le dolía la cadera.  


			Anna se dio cuenta. 


			—¿Estás bien? —preguntó. 


			—Ajá. 


			El policía se soltó el cinturón y empezaron a caminar de nuevo en dirección a la posada. Los jóvenes les hacían preguntas continuamente: «¿Cuándo sale el último barco hacia el centro de la ciudad?», «¿seguro que hay otro que sale a las dos?», «¿dónde están los servicios?». 


			Acababan de salir del quiosco del embarcadero, en el centro del puerto, cuando les sonaron los auriculares. Adrian volvió la mirada rápidamente al hotel Seglar y dio media vuelta. 


			—Hay una pelea entre dos barcos —le comunicó a Anna, a pesar de que ella había recibido el mismo mensaje—. Al lado del primer pontón del Club de Vela. 


			Echaron a correr hacia el hotel Seglar. 


			 


			ADRIAN OYÓ LAS voces alteradas desde lejos; llegaban de dos barcos contiguos atracados a la izquierda del largo muelle. En la popa de un gran fueraborda se veía un grupo de jóvenes. En el barco de al lado había una banda de moteros con chaquetas de cuero negro, y algunos tenían la cabeza rapada. 


			De los altavoces de ambos barcos brotaba música a todo volumen y no paraban de llover insultos. Al acercarse, Adrian vio en el muelle a dos hombres que se miraban fijamente. 


			—¡Pedazo de imbécil! —gritó uno de ellos, un treintañero con vaqueros desgastados y el torso desnudo. 


			Llevaba el pelo recogido en una coleta. 


			Su adversario era considerablemente más joven, unos veinte años a lo sumo. Tenía las piernas abiertas y los puños en alto, como si supiera boxear, y el cuerpo tenso, en posición de defensa. 


			Cuando Adrian llegó al arranque del muelle, se oyó la voz aguda de una chica en medio del ruido. 


			—Por favor, dejadlo ya. ¿Es que no me oís? Parad. 


			Empezaron a aparecer cada vez más espectadores y, en un abrir y cerrar de ojos, los policías se encontraron con que les habían cortado el paso. Entonces, el veinteañero se lanzó. Hizo un amago con el puño izquierdo y, cuando parecía que iba a atacar, cambió de brazo y arremetió con el codo derecho. 


			El inesperado movimiento sorprendió a su contrincante y el codo lo golpeó justo en la barbilla. El hombre de la coleta se desplomó con un ruido sordo. Cayó con tal fuerza sobre el cemento que el pontón se tambaleó. 


			—¿Te vas a callar de una vez o qué? 


			El veinteañero se giró y sonrió satisfecho a la chica que, preocupada, había intervenido antes. Levantó el puño en señal de victoria hacia sus amigos, que le respondieron con vítores. 


			—Vaya gentuza —dijo secándose la frente con el dorso de la mano. 


			El otro hombre seguía quieto en el suelo, con la nariz contra el cemento. Movió un poco el cuerpo, se apoyó en una rodilla y sacudió la cabeza como intentando ver con claridad. Escupió en el suelo un líquido color sangre. A pesar de la oscuridad, la piel le brillaba por el sudor. 


			Un instante después, el hombre tenía un cuchillo en la mano. Sin levantarse del suelo, atacó al joven con un movimiento feroz. El cuchillo atravesó los pantalones antes de que a su contrincante le diera tiempo a reaccionar. Los vaqueros blancos se tornaron rojos en pocos segundos. 


			El chico se giró con cara de estupefacción, como si no entendiera qué había sucedido.  


			Adrian notó que se le tensaban los músculos. 


			—¡Policía! ¡Que nadie se mueva! —rugió con todas sus fuerzas mientras intentaba apartar a empujones a toda la gente que tenía delante. 


			A pesar de que se encontraba en medio de la muchedumbre, sacó el arma y dio un codazo a un hombre alto que no lo dejaba pasar. 


			El hombre del cuchillo atacó de nuevo al chico, esta vez en el brazo izquierdo. La hoja afilada surcó el aire y, sin hacer ruido, aterrizó justo donde terminaba la manga de la camiseta. 


			El joven se miró el brazo. Intentó presionar la herida con la mano instintivamente, para cortar el flujo, pero la sangre se le escapaba entre los dedos y caía al suelo en gotas oscuras. 


			Cuando Adrian terminó de abrirse paso a través de la multitud, el hombre de la coleta alzaba el cuchillo de nuevo. Adrian se abalanzó sobre él y lo agarró por el hombro con la mano libre. 


			—Suelta el cuchillo —bramó—. Policía. Deja el cuchillo ahora mismo. ¿Me oyes? 


			Presionó el arma contra el hombro desnudo del treintañero mientras sentía que le brotaba el sudor en el labio. 


			—¡Que sueltes el arma ahora mismo! —le gritó al oído mientras apretaba la culata de la pistola. 


			Pasó un segundo, otro y entonces se oyó el sonido del metal al caer al suelo. 


			Acto seguido, apareció a su lado Anna, que agarró al hombre desde el otro lado. Entre los dos consiguieron reducirlo en el suelo: en unos segundos, el hombre quedó tumbado en el muelle húmedo, con los brazos y las piernas inmovilizados. 


			Sin aliento, Adrian agarró con fuerza las manos del joven y se las esposó a la espalda. 


			—¿Estás bien? —dijo Anna en voz baja. 


			Adrian asintió con la cabeza, aunque estaba un poco aturdido. Apenas hacía unos minutos que los habían avisado por radio, pero parecía que hubiera pasado mucho más tiempo. Se levantó y fue hasta el adolescente herido, que estaba pálido y temblando de pies a cabeza. 


			—Siéntate, no vayas a desmayarte —le dijo Adrian—. Y levanta los brazos. 


			El chico asintió sin decir nada, de cerca se apreciaba aún mejor lo joven que era. 


			Otros colegas que habían llegado a la zona apuntaban con potentes linternas a la gente que había a bordo de los barcos. 


			Adrian quería llevarse de allí al agresor antes de que a alguno de sus amigos se le ocurriera cometer otro disparate. Las bandas de moteros no se andaban con tonterías, cualquiera de ellos podría perfectamente intentar terminar lo que su compañero había dejado a medias. 


			Puso al hombre de pie y lo sacó del muelle. 


			—Me lo llevo a la centralita —le dijo a Anna por señas. 


			Sorprendentemente, al otro lado del muelle reinaba la calma; los espectadores se habían dispersado rápido. Adrian se detuvo en medio de la oscuridad. 


			—¿De verdad tenías que cagarla así? —dijo antes de darle un empujón en la espalda. 
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			—¿DÓNDE SE HABRÁ metido? Nunca había llegado tan tarde. 


			Jonas tenía la voz ronca de preocupación cuando se levantó del sillón de mimbre y fue hasta el gran ventanal que daba al mar. 


			Nora volvió a comprobar la hora en el reloj de pulsera. Las agujas apenas se habían movido desde la última vez que las miró. Las horas pasaban muy despacio, al tiempo que aumentaba el desasosiego. 


			Ya empezaba a clarear en el cielo, asomaban por el este unos tonos rosas. Los barcos amarrados en el muelle de los vecinos reposaban inmóviles en la superficie reluciente del agua. 


			—No puedo más. Voy a salir a buscarla. 


			Se pasó la mano por la cabeza. Él siempre era la tranquilidad en persona, pero cuando apartó la vista de la ventana, Nora advirtió el miedo que intentaba ocultar. 


			—Pues voy contigo. Me voy a poner unos vaqueros, no tardo nada. 


			Adam y Simon seguían durmiendo en las habitaciones del piso de arriba. No pasaba nada por dejar solos a dos niños de trece y nueve años durante media hora. El pueblo era muy pequeño y ella estaría muy cerca, a escasos diez minutos de allí. No les llevaría tanto buscar por la zona del puerto. 


			Jonas negó con la cabeza. 


			—Es mejor que te quedes aquí por si aparece de repente. Así me puedes llamar si vuelve. 


			—¿Estás seguro? 


			Asintió decidido y Nora accedió. 


			—Vale. Pero no te vayas a dejar tú el teléfono. 


			Nora alargó la mano y le acarició la mejilla. Sabía que la isla estaría llena de jóvenes borrachos de un lado para otro. La mayoría de los habitantes de Sandhamn evitaba el puerto esa noche. 


			Si Wilma había bebido, era posible que estuviera demasiado borracha como para cuidar de sí misma. Otro tanto se podía decir de sus amigas. Por mucho que intentaran aparentar más, tenían solo catorce años. 


			Para tranquilizarse a sí misma, pero también a Jonas, dijo: 


			—Seguro que está en algún barco y se le ha pasado la hora por completo. Ya sabes cómo son los adolescentes. 


			Se dio cuenta de que lo que había dicho no había surtido ningún efecto. 


			—¿Quieres que hablemos con la policía? —preguntó—. Puedo llamar a Thomas. Está aquí, en Harö. 


			—No, es tarde. Probablemente tengas razón y se haya quedado en algún barco de fiesta. 


			Sin decir nada más, fue a la entrada en busca de su chaqueta. Nora oyó la puerta de la calle cerrarse. 
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			ADRIAN SE ACOMODÓ el auricular mientras caminaba hacia la gran autocaravana que hacía las veces de estación policial móvil. La habían instalado detrás de la esquina del hotel Seglar, al principio de la alameda que daba al paseo marítimo. Durante el fin de semana del solsticio, el trabajo policial se dirigía desde esa autocaravana. 


			Anna estaba en el baño, tardaría todavía algunos minutos en volver. Adrian esperaba que hubiera café caliente. Cualquier cosa que lo espabilara. 


			Notaba detrás de los ojos el dolor de cabeza fruto del cansancio, a pesar de que todavía sentía la adrenalina del altercado con el cuchillo. Apenas una hora les había llevado gestionar las consecuencias de la pelea. Adrian y Anna acababan de volver de la aduana del muelle, donde un barco policial se había hecho cargo del motero para enviarlo a prisión preventiva en la comisaría del barrio de Söder. Afortunadamente, la embarcación de la unidad médica apareció al mismo tiempo, y la tripulación estaba vendando al chico herido. Entregaron dos menores borrachos a servicios sociales y tomaron nota del nombre y el número de identidad de cada uno de los presentes. 


			No había muchas personas dispuestas a testificar, ya que pocos tenían capacidad como para recordar nada sensato, pero al menos habían recabado la información necesaria para la futura investigación. A partir de ese momento, que otro se encargara de la siguiente fase. 


			Adrian no veía aún ningún indicio de que la fiesta estuviera languideciendo. El pub cerraría un cuarto de hora después, a las dos. El último barco rumbo a la ciudad zarpaba también a esa hora y, cuando todos los que estaban en el pub salían en tropel y coincidían con los jóvenes borrachos que intentaban llegar al ferri, el tema solía complicarse. 


			Justo después, deberían empezar a calmarse las cosas, al menos, hasta el año siguiente. Por suerte, tendría que pasar un año entero hasta el próximo solsticio de verano. 


			Estaba a punto de subirse en la caravana cuando oyó una voz clara a sus espaldas. 


			—Disculpe. 


			Adrian se bajó del primer peldaño y se giró. 


			A unos metros de distancia vio a una chica de unos dieciséis años, delgada y de pelo oscuro. Llevaba una chaqueta azul acolchada con brillo en las solapas y tenía los brazos cruzados en el pecho, como si estuviera helada. 


			—¿Sí? 


			—Estoy buscando a mis amigos —dijo la chica, insegura—. No los encuentro por ninguna parte. ¿Me podrían ayudar? 


			Y entonces rompió a llorar sin más. Se tapó la boca con la mano, como intentando mantener el control, y siguió explicando mientras le castañeteaban los dientes: 


			—Llevo varias horas buscándolos. Al principio pensaba que se habían largado, pero estoy empezando a preocuparme muchísimo. Ninguno me responde al teléfono y ya me he quedado sin batería. 


			Adrian trató de combatir el cansancio que sentía. 


			—Tranquila —dijo—. Ven conmigo y cuéntame lo que ha pasado. —Señaló la caravana y subió detrás de la chica—. Siéntate —dijo con amabilidad indicándole que se sentara en el sofá marrón y alargado que había bajo la ventanita. 


			Era un espacio funcional, sencillo, equipado con lo estrictamente necesario. Frente al sofá había un escritorio en el que descansaban dos ordenadores portátiles. Alguien había anotado en una pizarra blanca el número de arrestos que habían tenido lugar durante la noche, así como cuántos de ellos respondían a la ley que regulaba las detenciones de personas ebrias. Por el momento, eran más de una docena. 


			Jens Sturup, el jefe del operativo de ese fin de semana, estaba sentado al lado del escritorio y hablaba por teléfono en voz baja mientras comprobaba un número de identidad en la pantalla que tenía delante. No levantó la vista cuando entraron Adrian y la chica, pero los saludó con un gesto de la mano derecha. 


			Adrian cortó un poco de papel de un rollo que se encontraba junto a la cafetera y se lo acercó a la chica. 


			—¿Quieres café? —preguntó mientras se servía él mismo una taza. 


			Olía un poco a quemado, probablemente llevaba demasiado tiempo al fuego, pero tendría que conformarse. 


			Ella se sonó la nariz y después negó con la cabeza. 


			—¿Y un poco de agua? 


			Esa vez asintió. Adrian llenó un vaso de plástico y se lo dio. 


			—¿Cómo te llamas? 


			—Ebba. —Hablaba en voz baja—. Ebba Halvorsen. 


			—¿Qué edad tienes, Ebba? 


			—Dieciséis. Acabo de terminar noveno. 


			Adrian se sentó a su lado en la única silla libre. 


			—¿Y qué es lo que ha pasado, Ebba? 


			Parecía que la chica seguía al borde de las lágrimas, pero consiguió beber unos tragos de agua. 


			Hablando con voz queda, dijo: 


			—Vinimos ayer, la víspera del solsticio, en el barco. 


			—¿De quién es el barco? ¿Tuyo? 


			—No, de Christoffer. Bueno, de su padre. Nos lo dejó para el fin de semana. Al principio estuvo bien, nos acercamos al mayo del solsticio, estuvimos bailando y luego de pícnic en el césped. —Ebba agarraba el vaso con fuerza—. Después estuvimos de fiesta toda la tarde, pero sin pasarnos. Todo fue guay, la verdad. Al menos un rato. 


			Adrian la miraba pensativo. La chica subió un pie al asiento y se volvió a acomodar. Llevaba el pelo suelto y un poco alborotado. 


			—¿Cuándo dejó de ir guay? —preguntó con cautela. 


			—Hoy. Esta tarde. Los chicos empezaron a beber en cuanto se despertaron. No paraban, un trago y otro y otro, y daba igual lo que les dijeras. Al final me harté y me largué. 


			—¿A qué hora fue eso? 
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